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REVISTA

DE TELÉGRAFOS

MAGNETISMO TERRESTRE.

Apenas habrá persona alguna que ignore

que una aguja imantada suspendida librcmenle

en su centro do gravedad, bien pur un ojo ver-

tical, bien por un hilo, toina una dirección de-

terminada, y que se aproxima algo á la meri-
diana geográfica del lugar donde se hace la ob-

servación: esta posición de la aguja es el re-

sultado de una fuerza que emana de la tierra

y á la que so ha denominado magnetismo ter-

restre; y es evidente que una vez determinada?

las direcciones de la aguja en los diferentes

puntos del.globo, podremos tener tm conoci-

miento exacto de dicha fuerza, l'ero esle pro-

blema que á primera vista parece sencillo, se

complica mucho si estas investigaciones han do

tener el grado de precisión que es ¡libérente á

ollas. Consideremos en primer lugar, que si

(ludiéramos realizar un sistema de ejes para

la aguja, tales que fuera esta susceptible de

moverse libremente en todos sentidos, la de-

terminación de su dirección impresa por el

magnetismo terrestre, estaría completamente

resuelta; pero ¿es realizable lal sistema? ¿l'uc-

den existir ejes que cumplan estas condicio-

nes? De ningún modo. Los rozamientos, el peso,

en una palabra, la materialidad de las sustau-

cias que es preciso emplear para su construc-

ción, sujetas como toda la materia á la rigi-

dez de las leyes físicas, impiden la realización

do este sistema, habiendo tenido los físicos que

descomponer el problema en dos partes.

Si la tierra tiene, como se supuso en un

principio, dos polos magnéticos igualmente que

dos geográficos, es evidente que según las le-

yes de las atracciones y repulsiones magnéti-

cas, el polo Norte de la aguja imantada, será

atraído por el Sur y repelido por el Norte de

la tierra, mientras que el Sur de aquella será

atraillo por el Norte y repelido por el Sur de

esta. Es lo mismo que decir, que en cada polo

de la aguja actúan dos fuerzas, que debiendo

tener una. resultante venimos en conclusión i

considerar una fuerza única en cada polo, y la

resultante de las dos será evidentemente la

dirección impresa á la aguja por el magnetis-

mo terrestre: ahora bien, no pudiendo realizar

el sistema de ejes do suspensión citados ante-

riormente, los físicos han descompuesto esta

última resultante en dos componentes horizon-

tal y vertical, y en vez de hallar el valor de la
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primera han determinado el de las dos seguí*
das, lo que reduce el problema indicado á los
dos siguientes:

1." Determinación de la componente ho-
rizontal ó del ángulo que forma la dirección de
ja aguja con el meridiano, ó por último la de-
clinación.

2." Determinación de la componente verti-
cal ó del ángulo que forma la dirección de la
aguja con el horizonte, ó por último la incli-
nación.

Otro dato mas entra á componer el cono-
cimiento exacto del magnetismo terrestre; no
fiásla conocer la dirección de la resultante, es
precisó conocer su intensidad. Estos tres pro-
blemas constituyen el general del magnetismo
terrestre, y aunque no podremos dar á conocer
detalladamente los medios que se han empleado
y emplean para medir los valores de estos tres
elementos, daremos una idea sucinta de estas
investigaciones, dejando para el que quiera mas
detalles la consulta de la obra de Gauss y
Weber titulada Descripción de los magnelóme-
íí-ps, publicada en 1836 y 1837. .

II.

Para determinar la declinación se ha usa-
do hasta hace muy pocos años de la brújula
llamada'de Gambéy. Este aparato está forma-
do por un círculo horizontal sobre el que des-
cansa ;uii rectángulo vertical, móvil alrededor
de una recta paralela á sus lados verticales y
qtteipasa por el centro del círculo descrito an-
itenorttiente. Sobre el lado superior del rectán-
gulo y püdiendo girar en un plano perpendicu-
lar i él¡"se halla colocado un anteojo astronó-
fflici}, y últimamente, suspendido también de una
repta paralela al círculo y situada en el rec-
Miigulo,; se halla un imán perfectamente res-
guardado de las oscilaciones dol aire por me-
:';;Í||( jde una caja de ¡madera que; lo recubre,;
|p|r |operar :con este aparató se hallapor me-
| j | | M -la mafidiani geográfica dellií-

rlíftcé la observación; con éste tib-.

jeto, dirigiéndole sobre un astro conocido se
observa la hora verdadera de aquel momento
y la posición del rectángulo sobre el círculo;
basta en seguida una sencilla consideración de
triángulos esféricos para dar á conocer el án-
gulo que forma la meridiana geográfica que se
quiere determinar con el plano del anteojo que
pasa por el astro, y por consiguiente para que
quede determinada aquella.

Colócase luego el imán, se hace coincidir
el plano del meridiano magnético en que se ha
colocado previamente el anteojo con el del
imán; el número de grados que haya recorrido

. rectángulo es el que mide la declinación en
este punto.

Para determinar la inclinación se hace uso
de la brújula del mismo nombre. En ella el
círculo es vertical y en su centro y situada en
su plano gira la aguja imantada. Colócase el
plano del círculo en la dirección del meridia-
no magnético y la inclinación se mide por la
distancia angular del diámetro ó 180° del
círculo al punto en que está detenida la aguja.

Por último, la intensidad se ha medido
hasta ahora por el número de oscilaciones que
hace la aguja de inclinación separada do su
losicion de equilibrio hasta volver á él; y en

efecto, supongamos que tenemos una aguja de
inclinación bien equilibrada, móvil en el plano
del meridiano magnético: sus dos polos serán
atraídos por el par terrestre,^ según dijimos, y
si se la separa de su posición de equilibrio vol-
verá á él por una serie de oscilaciones que
seguirán la misma ley que las del péndulo, y
por consiguiente la fuerza que obra en cada
polo y que es proporcional á la del magnetis-
mo terrestre, lo es también al cuadrado del
número de oscilaciones; de donde l lamándo/y/ '
dichas intensidades y N N' el número de, osci-
laciones para dos lugares diferentes del globo,
se tendrá

Por ser difícil de hacer con gran exactitud
estás investigaciones en virtud del gran roza-



miento que experimenta la aguja, se prefie-
re operar con la de declinación, y como en este
caso es la componente horizontal la que pone
en movimiento la aguja, se tendrá

siendo i i los valores de la inclinación en las
dos estaciones.

Nada decimos de las muchas correcciones
que hay que tener presentes en estas experien-
cias y de las que no podremos menos de hacer
notar, la falta de coincidencia del eje del
imán con el eje de figura, la del centro de fi-
gura con el centro de gravedad, y aun también
la variación del magnetismo en las diversas la-
titudes á que se hacen las observaciones con
objeto de que sean comparables: todas ellas
exigen diferentes operaciones para corregirlas,
y eso aun suponiendo que la repartición de las
fuerzas magnéticas sobre la aguja sea uniforme
en toda la masa.

Por último, hace muy pocos años, y según
hemos hecho notar anteriormente, se han in-
ventado otros instrumentos mas exacios con ob-
jeto de hallar los tres elementos magnéticos, y
cuyo uso se halla ya muy extendido en algu-
nos observatorios; aun se ha Iratado de que
no sea preciso un observador constante del
magnetismo que siga su marcha variable en el
lugar donde se hace la observación, y se han
puesto en uso aparatos, ya mecánicos, ya foto-
gráficos á que los franceses denominan enre-
gisíreurs, y que suministran las observacio-
nes sin que la mano del hombre intervenga
en ellos; no podemos menos de hacer notar con
este motivo, los observatorios de Greenwich,
Tárenlo y París, donde se halla funcionando el
trazado fotográfico.

;. ni.

Por los medios indicados anteriormente se
ha hecho un, estudio bastante completo de la
repartición de, las fuerzas magnéticas en nues-
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tro globo; se han llegado á fijar la posición y
figura de las curvas de igual declinación ó
isogónicas, de igual inclinación ó isoclinicas y
de igual intensidad ó isodinámicas, y dé esta
figura y dirección se han sacado en consecuelj-
cia infinitas teorías para explicar la naluraíe»
y origen de las fuerzas magnéticas; quién se-
ñalaba á la tierra dos polos magnéticos) lla-
mando eje magnético á la recia que los unia;
quién la supuso cuatro con un movimiento de
traslación, tendiendo á aproximarse ó alejarse
mutuamente, y aun ha habido físico, como
Mr. Harsteon, á quien por otra parte debe la
ciencia mucho en esta importante rama, que
ha señalado para polos boreales la América
septentrional y la Siberia y para los australes
la Tierra de Fuego y la Nueva Holanda. Sin
embargo, todas estas teorías no dejan de*'estar
sujetas á grandes objeciones, y efectivamente,
suponiendo dos polos en cada hemisferio, la
aguja tomará una dirección media entre las
dos fuerzas que la atraen; y entonces ¿cuáles
de estas direcciones medias son las que pro-
longadas indican en su punto de intersección
un polo y otro? Quizás, como hace observar
un célebre físico, la tierra no tiene polos mag-
néticos, propiamente dichos; quizás la direcr
cion de nuestras brújulas sea efecto dé comen'
tes eléctricas que circulan con cierta regularía
dad en nuestro globo y que reobran á su vez
sobre las del imán imprimiéndole una direc4
cion determinada, según las leyes de Ampére.
Y en este caso ¿cuál seria el origen do estas
corrientes? ¿Podrían ser producidas, como se
ha querido suponer, por la diferente tempera-
tura á que están expuestas las capas terres-
tres durante el calor del sol? De ningún modo;
al tratar de la Thermo-electricidad se ve que
los líquidos no son susceptibles de desarro-
llarla por este medio, y por otra parle al com-
parar la desproporción que existe entré nues-
tros continentes y mares, se abandona inme-
diatamente esta teoría. ¿Podrían ser produci-
das por la inducción del solíentrefluestro:pla-
neta puesto en movimiento, Uú mismo *qüe lo

" ' . ' ' • • • ' . • • ' • * ' * • • ' ' ' • ' • * ! •



son en un disco giratorio por la acción do ui
imán fijo? En nuesíro concepto no hay incon
veniente en admitir esta hipótesis: que el so
está rodeado do materia eléctrica y que obra
sobre la tierra como un imán (ijo lo hace bas-
tante probable, en primer lugar, que no hay
ninguna luz que pueda compararse á la suya
mas que la luz eléctrica, y en segundo la si
guíente ley dada por el P. Sechi, al tratar de
las variaciones eléctricas que experimenta la
aguja. Dicha ley está comprendida en el pár-
rafo siguiente, que no alteramos y copiamos
íntegro.

«El sol obra sobre la aguja como un imán
colocado á una gran distancia de la tierra, y
cuyos polos, del mismo nombre que los de ella,
están colocados á un mismo lado del cielo. •

Aun hay mas: se ha tratado de hacer un
experimento prácticamente con una esfera gi-
ratoria frente á un ¡man lijo, y se ha sometido
la aguja imantada á la acción de las corrien-
tes inducidas, en olla; la aguja so ha puesto en
movimiento y so ha colocado en una dirección
fija: es verdad que no puede construirse una
esfera con las soluciones de conductibilidad que
afecta la terrestre, y por consiguiente la asimi-
lación de' efectos no puede ser exactamente
comparable; pero, sin embargo, no deja este
experimento de dar alguna fuerza i la ante-
rior teoría. No nos detendremos en las consi-
deraciones que suministra la admisión de esta
hipótesis; muchas y de inmensa trascendencia
pueden sacarse, una vez admitida dicha teoría;
porquo efectivamente, si el sol es un imán que
desarrolla corrientes inducidas sobre nuestro
planeta, estas corrientes deben á su vez re-
obrar sobre la luna desarrollando en ella otras
dé l a misma especie• quizás estas corrientes
son las que obrando sobre la aguja hacen su-
frir á esta lo que se llama influencia lunar,
que por otra parte hoy por hoy está completa-
mente prohada.

E D U A R D O C A B R E R A .

SOBRE 1 ! 1SDUCCIOJ DE LOS CUERPOS CONDUCTORES.

(Conclusión.)

Se ha considerado interesante determinar si ha-

bria diferencia esencial en la inducción derivada de

distintas fuentes, como por ejemplo, de una batería de

un imán y de una máquina friccional. Tomóse al efecto

una milla de alambre con forro de goma elástica, y se

cargó por medio de una batería de 64 pares, que dio

en un electrómetro deMilner, una tensión de 9 ^ gra-

dos. La inducción de este alambre fue medida de la

manera usual, y resultó de las observaciones en el

galvanómetro

18"
47°
47°
4 8°

Quitóse entonces la batería y se puso en relación

con el alambre una máquina friccional, que aunque

bástanle en desorden, á las 50 vueltas mostró sobre el

mismo electrómetro una tensión de 9% grados. La

inducción en cuatro experimentos sucesivos, fue:

18°
49"
4 7 '
48"

Be donde se sigue que, siendo igual la tensión,

la inducción del cable es la misma, cualquiera que

sea el origen ó fuente de la electricidad.

Una vez probado que la cantidad de inducción en

una sección de cable dada, es directamente proporcio-

nada á la distancia de la balería, se creyó útil ver en

qué proporciones se dividiría la descarga de cada sec-

ción entre los dos extremos del cable, después de se-

pararse de la batería y ponerse en comunicación con

la tierra. Pudiera haberse inferido desde luego que la

cantidad de descarga estaría en razón inversa de las

resistencias, y así lo confirma el siguiente experimen-

to. Representóse una líneapor medio de 1.000 millas

de alambre adujado ó resistente, incluyendo la resis-

tencia del galvanómetro, que formaba parte del cir-

cuito y fue colocado en una de las extremidades. Las

:Ios extremidades se pusieron en contactó con la tier—.

•a, y en seguida se verificó la descarga, sirviéndose de

jna batería de 6 Í pares, en diferentes puntos de la

línea. Separado de la tierra uno de los extremos, de

suerte que toda la descarga hubiese de pasar por el

galvanómetro, la desviación fue 56,8. Unidos ambos

extremos con, la tierra solo ana parte de la descarga

jasó por el galvanómetro. Véanse á continuación los

•esultados:



Cable descargado á 0 millas (eslo es,
descarga completa)

A 400 millas del galvanómetro

Término medio-.

A 500 millas...

Término medio..

A 600 millas.

Término medio .

A 700 millas

Término medio..

A 800 millas.

Término medio..

A 900 millas.

Término medio.. 2i ,84

36, 8

43, 8
43, 7
43, 8
43, 7
43, 9

43,78 :

40, 0
40, 0
40, 2
40, 3
40, 0

40,10

36, 1
36, 4
36, 5
30, 2
36, 2

32, 6
32, 5
32 5
Si, 5

32,84

29
29,
29,
28,
29,

28,

25,
23,
25,
23,
25,

0
0
0
9
0

98

4
3
3
i
3

23,8 iTérmino medio..

I 21, 8
\ 21, 9

Á (¡000 millas t 21, 8
J 2 1 , 8

A 1.100 millas..

Término medio..

A 1.200 millas..

DESCARGA.

f18,
18,

ÍI'
8 '•;

3

1'"
3 "

18,30

14,
\ 4
14

u¡14

8
8
SC
8
8

Término medio..

A 1.600 millas (esto es, en la tierra).

14, 8

0, 0

Estos experimentos prueban que la descarga de
cada sección se divide entre las dos extremidades en
proporción inversa á la distancia de ellas. Pero esto
es solo cierto cuando el alambre no tiene mas electri-
cidad que la de la pequeña sección en que se verifica
la prueba. En la práctica no se debe considerar la des-
carga de una sola, sección, sino figurarse á( cada seo;.
cion procurando descargarse al mismo tiempo,: y cojno
estas secciones están todas cargadas í diferentes gra-
dos, la ley tiene que ser distinta. '

Podemos ahora considerar los efectos de lá indúc?
cion en conexión con grandes cables submarinos, cu-
yas extremidades toquen á la tierra del modo que se
usan prácticamente. Hemos visto que la cantidad de
inducción, es decir, la cantidad de electricidad desar-
rollada por inducción, en una porción dada de cablei

varia directamente como la tensión de la batería en
aquel punto. Hemos visto además que en un alambre:
puesto en contacto con la tierra por un extrémo,:la
tensión está en su máximum cerca de la balería y
baja hasta cero en la extremidad opuesta. Debes
inferirse de aquí, que la cantidad de inducción en;
puntos sucesivos, á lo largo de dichos 5cáblésg
disminuirá también directamente^ segan>aúm|nfa ílaj
distancia de la batería; llegando á ser 0 al otre* <ty-:
tremo. / • , , • í.'l 1 í J !• : t

Esta ley conBrmada por nuestros éxperiiii|nloslseV
aclara mas con un diagrama. .,.. t í i V i ! •!. i f
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:Sea A, 5 , C, G un cable submarino atravesado

por una corriente, y A, H\& tensión cerca de la bate-

ría. Ahora bien, sabemos que la tensión en los otros

puntos B, C, D, E, F variará como la distancia de la

batería, y que la l inea E, G, representará la tensión

de la electricidad en todos ios puntos; perobemos visto

también que la cant idad de electricidad inducida va-

ria directamente como la tensión. Por esto las perpen-

diculares B, C, D, representarán de un modo correcto

la cantidad de inducción en cualquier sección pequeña

del cable; y en e f ec to , la línea Ií, G, puede conside-

rarse representando la cantidad de inducción en los

puntos á lo largo d e la linea del mismo modo que

antes se le consideró representando la cantidad de

tensión. Así pues, toda la cantidad de inducción de

un cable se representa por el triángulo H, A, G, y si

el triángulo se d iv ide en secciones por las perpendi-

culares X, B, C, D, E, F, el área comprendida entre

dos cualesquiera de l a s perpendiculares representará

correctamente la c a n t i d a d de inducción en esa sección

del cable. Una d e l a s propiedades del triángulo es

qne si la base A, Jí, s e divide por un número de lon-

gitudes iguales, y se levantan perpendiculares como

It,C,:D, & c , y se supone el área de la mas pequeña

sección /'', G-=í, el á rea de todas las otras secciones

aumentará en la r a z ó n de los números impares 1, 3,

o, 7, íí, t i , ISIC. E s t a ley, no menos sencillísima que

importante, se r ecue rda con facilidad en la práctica.

Por ejemplo, s i suponemos un cable dividido en

dos mitades, la secc ión mas próxima á la batería

tendrá triple electricidad que la sección mas cerca de

lá tierra.O si ün cab le se divide en tres, partes, la

sección mas próxima tendrá cinco parles de electrici-

dad, la del medio tres, y la mas distante una, conti-

nuando así mientras pasa la corriente.

Si la batería se separa del cable, toda la electrici-

dad se marchará á la tierra; pero si el extremo mas

cercano, en el instante de apartarse de la batería se

une con la tierra, se desprende mucha mas electrici-

dad del extremo próximo que del distante, porque he-

mos visto que tres cuartas partes de la electricidad

está en el medio ó cerca del medio, y además que su

tensión es enormemente mayor.

Antes de seguir adelante daremos algunos ejem-

plos de la disposición de la electricidad en las dife-

rentes secciones de un cable submarino. Los experi-

mentos que vamos á describir fueron hechos en un

cable que contenia 6 alambresconductoresy'77 millas

de longitud, propiedad de Ja compañía internacional de

telégrafos eléctricos. No ¡estaba sumergido bajo el agua,

pero es bien sabido que esta circunstancia influye poco

ónadaen la cantidad de inducción. Uniendo los 6 alam-

bres conductores punta conpuntaseobtuvo una longi-

tud de 462 millas. Afortunadamente el cobre era de

la especie usada antes de que se observase el poder

conductor del cobre del comercio; y así, su poca con-

ductibilidad y cortas dimensiones contribuyeron aguo,

la inducción fuese muy considerable y el cable bastan-

te á propósito para los experimentos del retardo de

las corrientes. Los seis alambres conductores, antes

de ser cubiertos con cáñanioy hierro, fueron torcidos

esp i raimen te, y se probó á ver si esta condición y la

influencia magnética del hierro no afectaban la can-

tidad y rapidez de la electricidad que los atravesase.

17 millas. . . 17 millas. 77 millas. : "-; .; • .•••

7 K ¥ ; : •



Sea A, G, un cable de 462 millas, y AB, BC,

CD, &c, los 6 alambres conductores que se han su-

puesto unidos punta con punta en una longitud con-

tinuada. La descarga de cada uno de los 6 alambres

se media con una balería de 3 pares y el galvanóme-

tro anteriormente descrito; la corriente empleada en

todos estos experimentos era positiva.

I.OKGIHJD.

AB 77 millas

BC ¡dera

CD idern

DE Ídem .

EF Ídem

FG idern

Término medio .

DESCARGA.

40, 1

40, 2

40, 1

40, 0

40, 0

40, 0

40, 7

La longitud entera del cable sometida á la prueba
de la filtración, dio tos siguientes resultados:

FURHU DE ÍA B..VTETIIA.

1 par,. . .
2 pares..
3 idem . .
4 ídem.,
o idem, .
G idem . .

DESVIACIÓN

def galvanómetro.

2, 0
8, 0

lo, 3
20, 2
2o, 9
30, 0

Se acudió á los siguientes medios para determi-

nar la distribución de la electricidad en las distintas

secciones del cable, mientras que la corriente funcio-

naba, y después que las tensiones habían adquirido

su permanente estado. Una corriente continua de 3 pa-

res atravesó el cable y se construyó una llave parti-

cular con la cual una sección dada, tales como .4, B ó

C, D, pudiera separarse, digámoslo asi, del cable; esto

es, desunirse la sección particular de-las restantes,

poniéndose ambas puntas en contacto con el galvanó-

metro, de modo que cualquier carga residente en la

secdipn tenía que pasar por el galvanómetro é irse á

pefder-en la tierra. Las diferentes secciones del cable

fuer^Hí tratadas asi unas después de otras, y los resul-

tados constan en la siguiente tabla:

Longitud AB=77 millas..

Término medio.

Longitud BC=77 millas..

Término medio.

Longitud CD=77 millas..

Término medio.

Longitud DE=77 millas..

Término medio.

Longitud E F = 7 7 millas..

Término medio.

Longitud FG=77 millas..

Término medio.

CA-NTOAD

de desviación.

36, 4
36, 8
36, 6
36, 5

36,60

29, 9
30, 1
30, 1
30, 1

30, 8

. 23, 0
22, 9
23, 0
22, 8

22,92

16, 4
16, 4
16, 5
16, 4

16,42

9, 9
9, 9
9, 0

10, 0

9,92

3, 8
3, 7
3, 7

' 3, 8

3,78

NÚMEROS

calculados en 1»
razón de l , 3,5&.

36,82

29,88

23,24

16,60

9,96

: '3,75

Este experimento confirma mas y mas la doctrina

deque la cantidad de indiiceiónvaríailivérsanjenté

como la distancia de la batería, y en las áistintaSsec^

ciones como la razón de 1, 3, 5", 7, í>,illt &c? f S

En el experimento que sigue se émpWurid bate-

ría de un solo par. Las secciones vdefcibl! fuefóíj au-

mentándose gradualmente desde 77 i $£tlA"1 •'«•
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Longitud AB=77 millas,
ó un alambre.

Término medio.

Longitud AC—154 millas,
óVdos alambres

i .;:- Término medio.

Longitud AD=23t millas,
ó tres alambres

Término medio.

Longitud AE=308 millas,
ó cuatro alambres

Término medio.

Longitud AF=385 millas,
ó cinco alambres

Término medio.

Longitud AF=^463 millas,
".'. S-seisVálámbres.......

Término medio.

CORRIENTE

hacia airas y h£
cia adelante-

( 6 ,7
1 6, 8
< 6, 9
/ 6, 9

1 6, 9

6,84

12, 9
12, 6
12, 8
12, 8

12,77

17, 6
17, 4
17, 3
•17, 4

17,42

21, 6
21, 6
21, 8
21, 6

21,65

24, 8
24, 7 ¡
24, 8
U, 8

24,77

27, 2
27, 2
27, 2
27, 1

27,17 1
1

COBRIENTE

paraléis en lodos
les alambres.

6, 7
6, 8
6, 9
6, 9
6, 9

6,84

12, 8
12¡ 8
12, 8
12, 9

12,82

17, 6
17, 6
17, 4
)7, 4

17,50

21, 8
21, 8
21, 8
21, 4.

21,70

24," 9
24, 8
24, 9
24, 9

24,87

27, 3
27, 2
27. 2
27,' 3

27,28

Sé observará que en el anterior experimento,
hubo empeño de descubrir si ocurría algún cambio en
la cantidad do inducción porque la corriente atrave-
sase los seis alambres en una dirección igual ó para-
lela, ó en direcciones: contrarias; El resultado lia bocho
ver que la diferencia; es muy: corta y tle ninguna im-
portancia ;¡ ¡a práctica. ••"•".,*•.•-:'•

Nótese también que la inducción del cable AG,
en toda su longitud, no es de modo alguno seis veces
tan grande como ía de una sola sección Aíl.

En el siguiente experimento se empleó la propia
batería y un aparato de la misma clase; pero las sec-
ciones- respectivas del alambre A , B, C, D, &c., en
vez de estar unidas punta con punta estaban puestas
una junto á otra, de suerte que la electricidad, atra-
vesándolos paralelamente se dividía por igual entre
todos los alambres en circuito.

Con un solo alambre=77 millas

Con dos alambres paralelos de 77
millas (Bes¡stencia==38,S millas..

Término medio..

Con tres alambres paralelos de 77
millas (Res¡stencia=2S,6 millas)..

Término medio..

Con cuatro alambres paralelos de 77
millas (ftes¡stencia=! 9,2 millas)..

Término me

j Con cinco alambres paralelos de 77
1 millas (Resistencia =H5,4 millas)..

Término medio..

Con seis alambres paralelos de 77
millas (Resistencia=12,8 millas)..

Término medio..

7, 1

•13,
13,
13
13,

13,

-17,
17,

'7 ,

1
2
1
« • '

7

6
8
9
4

17,70

2(, 9
21,9
21, 7
21, i)

21,8o

2o, 4
25, 6
25, 4
26, 4

28,45

28, 0
28, 0
28, 0
28, 0

28,00

La primera cosa qué observamos en este experi-
mento es la inesperada armonía (le siís resultados con
los de la precedente labia. La resistencia del circuito

i en el último experimento fue cada vez menor, y cuan-
do los seis alambres se unieron paralelamente la re-
sistencia total fue una sesta partede 77 millas, ó 12,S
millas. En el anterior experimento, con la misma lon-
gitud do cable, la resistencia era 6X77 ó 462 millas,
y sin embargo, la cantidad de inducción en los dos
casos es casi idéntica.

La (aula que sigue tiene por objeto mostrar la
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cantidad de inducción en una, dos ó tres secciones de

ios cables respectivamente con batería de un par, es-

tando el cable aislado en ambos extremos y siendo la

carga completa. El principal objeto de la tabla son

ias ideas de referencia y comparación.

Descarga de una sección,
ó 77 millas..

Término medio.

Descarga de dos secciones,
ó 184 millas

Término medio.

Descarga de tres secciones,
6 231 millas

Término medio.

SECCIOSES

unidas en sirles.

13, 4
(3, S
(3 6
13, 4

13,47

24, 9
24, 9
24, 7
24, 8

24,82

33, 0
33, 2
33, 0
33, 0

33, 5

SECCIONES

unidas en haz.

13, 4
13, 5
13, 6
13, 4

13,47

25, 2
25, 2
28, 3
25, 3

25,25

38, 0
38, 0
35, 0
38, 0

35,00

Una de las columnas representa ia cantidad de

inducción cuando los cables están unidos punta con

punta en una serie., y la otra, dicha cantidad cuando

forman un haz, ó son paralelos. Se verá que la induc-

ción de una sola sección fue 13,47; y por eso la de

las tres hubiera debido ser 40,41; pero á causa de la

imperfección del aislamiento, la descarga, cuando los

alambres unidos, formando serie, quedó reducida á 33.

Muchos experimentos se han practicado para <[ue

la descarga de una sección dada de cable pasase poi

otras secciones. Los resultados fueron anómalos; pero

después se ha visto que estaban viciadas por las im-

perfectas uniones de la guita-percha.

La siguiente tabla da la cantidad de descarga re-

cibida por el método ordinario de cieria sección del

cable AB, 77 millas en longitud directa, y además la

carga recibida sucesivamenle por una, dos, (res, cua

tro y cinco secciones de cable, entre la sección y el

galvanómetro. La diferencia en los resultados se debe

probablemente á íá filtración. Solo damos el término
medio . :; i ••:: ,

Descarga de 77 millas de cable direc-
to al través del galvanómetro . . . .

La misma descarga al través de 77
millas de cable

ídem id. al través de (84 idem. . . .
ídem id. al través de 231 idem
ídem id. al través de 308 idem
Ídem id. al través de 388 idem. . . .

33, 8

32, 8
31, 9
30, 0
28, 7

Por conclusión insertamos los términos medios de

experimentos hechos en 9 de Febrero dé 1860, para

cerciorarse de la cantidad de descarga de varias sec-

ciones de cable, estando unido con la tierra el punto

mas distante:

Término medio de descar-
ga de 77 millas ó una
sección.

ídem id. de 154 idem ó
dos secciones

ídem id. de 231 idem ó
tres secciones

ídem id. de 308 millas ó
cuatro secc iones . . . . . .

ídem id. de 388 millas ó
cinco secciones

ídem id. de 462 millas ó
seis secciones

Galvanómetro
de alambre Uno
con íesisteneia
de ¡ H mili».

Cinco pues.

1,17

11,27

24,97

38,70

Í2,8O

67,20

Salvonómetro
de alambre wue-

dj"v
l ie

J . RAVIHA.

resistencia
* dé milla

pares.

2,30

8,28

13,20

19,00

24,20

29,60

APARATO TRASLATOR

IMAGINADO POR MR. GUVOT, JEFE DE ESTACIÓN DE LAS LÍNEAS

TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Suplicamos á nuestros lectores se sirvan leer en

los números 39 y 40 una ligera reseña que alli liemos

bosquejado de este aparato, sobre el cual hemos hecho

ligeras reflexiones, y previa «sta pequeña indicación*

pasaremos á describirle.

Se compone de dos electro-imanes j de una pa-

lanca de doble armadura,,dispuestas cómo lo indica la

lámina. :
 :, ; ; J •

Los electro-imanes números 1 y;2;|stan' colocados

verticalmente en planos parálelos djstitiíés 10 centí-

metros poco mas ó menos;: sobré lbsSléctío-imanes se
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encuentra la palanca / /" de doble armadura, sus-

pendida hortaontnlmcnte.

La palanca está mantenida en posición horizontal,

por la presión de dos resortes r y r' fijos cada uno

á una columna. Las presiones ejercidas por estos re-

sortes deben ser iguales y muy débiles; se arreglan á

voluntad y una vez para siempre, por medio de los

madura f correspondiente será atraída: liasta su con-

tacto con el tope h, permaneciendo asi mientras dure

la corriente; la palanca será aislada del resorte r, y

al fin de la marcha la armadura f distará 0,4 de mi-

límetro de su eleclro-iman.

A causa de este movimiento la segunda armadura

f f,que distaba de su electro-imanun milímetro, se se-

torniilos « y e ' sostenidos por la palanca y topes j parará de él 1,6 milímetros.

Y Y'. En h y k' se encuentran tornillos que limi

tan las oscilaciones de la palanca.

Supondremos para fijar las ideas y exponerla mar-

cha del aparato, que en el establecimiento de sus pie-

zas se han realizado las condiciones siguientes;

1 ,a Las armaduras de la palanca en estado de

reposo han sido colocadas á un milímetro de distancia

del electro-iman que á cada una corresponde.

2.1 La amplitud de oscilación de la palanca ha

sido fijada en 0,6 de milímetro por medio de los tor-

nillos K y h'.

3.a La distancia entre los resortes Í* y r y sus

topes Y y Y' es de 0,4 de milímetro próximamente en

el estado de reposo.

Con estas tres condiciones reunidas el sistema que-

da arreglado una vez para todas.

Se vé que oprimiendo con el dedo !a armadura f,

por ejemplo, de manera que Sa palanca choque contra

el tope h, la presión ejercida será muy débil durante

los % de la marcha. Bastará, en efecto, que sea du-

rante este tiempo un poco mayor que la diferencia de

presión de los resortes r y r'. A partir de los 4/c de

la marcha la presión del resorte r será nula á causa

de su tope Y, y el resorte i" obrará solo hasta el fin

del movimiento de la palanca, que quedará entonces

aislada del resorte r.

s corrientes. La palanca de doble ar-

madura está en comunicación con la tierra por el ex-

tremo T.

El electro-iman núm. 1.° tiene una de las extre-

midades de su hilo en comunicación con la línea L y

la otra extremidad sujeta al polo JPt de una de las

pilas del reíais y al mismo tiempo con el resorte r'.

En el momento en que por causa de la atracción

la palanca ha sido aislada del resorte r, la pila que

comunica con este resorte entra en acción y envia su

corriente por el clectro-inian núm. 2 á la línea £'. Se

produce pues, una atracción entre el electro-iman nú-

mero 2 y su armadura /". Pero esta atracción es anu-

lada por la ejercida anteriormente en f en una pro-

porción determinada por la siguiente ley. "Las accio-

nes (le las fuerzas magnéticas están en razón inversa

del cuadrado de las distancias.»

La distancia entre f y el electro-iman núm. 2 es

cuádruple de la que separa f del electro-iman núm. 1;

luego para que la atracción producida en f sea anu-

lada basta que la intensidad de la pila P 2 en *•' no

sea superior á 16 veces la de la corriente que llega

al electro-iman núm. 1.

Si la corriente recibida cesa, la pila de reíais (Pt

en nuestra hipótesis) obra sola para atraer la palanca

á la posición de reposo. Esta pila tiene solamente que

vencer la inercia de la palanca y la influencia de!

magnetismo en exceso y es anulada al chocar la pa-

lanca con él resorte Í \

La palanca puede así empezar una nueva oscila-

ción y producir una nueva emisión de corriente des-

pués de una marcha de 0,2 de milímetro solamente.

Haciendo abstracción de los resortes r y r' se vé:

1." Que la atracción completa de la armadura ('

ó f se producirá siempre qué la intensidad de la cor-

riente recibida en el aparato no sea 16 veces menor

que la intensidad de la corriente de reíais cualesquie-

ra que sean estas intensidades.

' Que la palanca será atraida á la posición de

ÍO, siempre que la comente de reíais pueda ven-

El electro-iman núm. 2 tiene una de las extre- | ccr la influencia del magnetismo remanente desarro-

niidadesdo su hilo en comunicación con la linea £'; liado por la corriente recibida.
la otra extremidad está sujeta á la vez al polo jP2 de

la segunda pila del reíais y al resorte r.

A causa de estas comunicaciones las pilas de re-

íais tienen sus polos á tierra por los resortes r y r,

los tornillos e«' y la palanca. Los hilos de linca co-

munican cada uno con la tierra por medio de uno de

los electro-imanes.

Marea dd aparato. Esto supuesto, si llega una

corriente eléctrica por el electro-iman núm. 1,°, la ar-

Esta última influencia varia con la intensidad y

la duración de la corriente y el estado del hierro; pero

es preciso observar que deberá ser muy débil en este

sistema, pues que los electro-imanes serán atravesa-

dos alternativamente por corrientes en sentido con-

trario.

Por último, la corriente emitida ó de reíais, obrará

ordinariamente con mayor energía en el reíais mismo

que en el receptor extremo de la línea, porque las per-
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efecto aumentar su intensidad.

Será pues siempre oportuno tener la mayor fuerza

posible para traer la palanca á la posición de equi-

librio.

En resumen, el aparato descrito anteriormente

tiene mayor sensibilidad que los de resorte antago-

nista, funciona regularmente cualquiera que sean las

intensidades de las corrientes emitida y recibida, siem-

pre que estas intensidades sean suficientes y que su

relación no traspase el límite arbitrario que se ha es-

tablecido una vez para siempre, para el primer arre-

glo del aparato.

En el ejemplo que liemos supuesto, osla relación

es '/¡(j, pero puede doblarse ó triplicarse.

En estas condiciones, eremos que el aparato pue-

de considerarse como arreglado para la práctica. SÍ

se supone en efecto que la corriente recibida tiene una

intensidad igual á la de 10 elementos, la corriente

emitida, que será siempre mas enérgica en ei reíais,

podrá tener una intensidad de 10 á 160 elementos,

sin que esto influya á la marcha regular del aparato.

En ia descripción de la marcha del sistema, he-

mos supuesto que la corriente de reíais no se produ-

cía, sino cuando fa palanca estaba en el limite de su

carrera, lo que no es rigurosamente exacto, pues que

el contado entre el resorte r y el tornillo et por

ejemplo, cesa mas pronto. Pero en el momento en que

la corriente de reíais se produce, la palanca tiene una

gran velocidad y está sometida á una atracción cre-

ciente; estas condiciones la permiten en la práctica

llegar con facilidad al límite de su carrera. La propor-

ción: que hemos establecido en ia demostración puede

considerarse como exacta y permite además dar mayor

sensibilidad al aparato.

La presión de los resortes que no hemos tenido

en cuenta en la valuación de la fuerza que solicita la

palanca, tiene una acción constante é inmediata, pero

es preciso observar que estas presiones son muy débi-

les y que obran alternativamente como potencia y re-

sistencia. Su acción no pareqe ejercer influencia sen-

sible sobre la marcha del aparato.

Contados.—Aparato receptor. Este sistema p r e -

senta, con respeto á contactos, condiciones muy ven-

tajosas que les son propias.

1.° El envió de la corriente de reíais es produci-

da por la interrupción de un contacto. Esta disposición,

debida á la gran sensibilidad del aparato, hace la

emisión de la corriente de reíais mas segura y larga

que en los reíais actuales, y permite así mayor ve-

locidad de trasmisión,

2.° Los dos contactos de la palanca contra los.
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tornillos h y fe' pueden ser utilizados para hacer mar-
char un receptor por medio de una pila local. (La dis-
posición (jue debe adoptarse es sabida.) Se podrá así
recibir los despachos en trasmisiones simultáneas, co-
nocer si el reíais funciona bien, si la trasmisión directa
de las estaciones es defectuosa, &c.

Pilas. En la mayor parte de las lineas, en lugar
de tener dos pilas distintas empleadas exclusivamente
en el reíais, se podrá tener una sola cuyos polos estén
puestos en comunicación el uno con r y el otro con r'.

Se podrá también, si se quiere establecer las pilas
de reíais como para los aparatos de reíais ordinarios,
fijando sus polos respectiva meo te en Y y V; pero esta
disposición nos parece mucho menos ventajosa que la
anteriormente indicada.^—Amui/es Tvkfjra'phiques.

COMUNICACIÓN TELEGRÁFICA ,

UNTRH KUilOPA, AMÉRICA V LAS INDIAS OMBJÍTALBS,

l'Olt LA SlllEHIA.

Diferentes veces se han ocupado los Anales tele-
gráficos de la linca que muy en breve ha de enlazar
á Europa con los puertos rusos de la Siberia oriental)
y de su prolongación proyectada hasta America por
el estrecho de Bering. Una Memoria publicada recien-
temente en los periódicos ingleses, por el teniente co-
ronel RomanoH', Jefe del servicio telegráfico de la Si—
hería oriental, pone de manifiesto con toda claridad y
exactitud el estado actual de esta cuestión. A conti-
nuación daremos una traducción de este documentó
m\c contiene detalles interesantes. ,>/.<'.

Existen además otros varios proyectos para enlar
zar á Europa con América; daremos también aquí una
ligera idea de los principales:

1." La línea del Norte pasando por las islas Feroé',
la Islandia , el Groiinlaml y la isla del Labrador.de
la cual nos hemos ocupado ya en uno de los números
anteriores. El cable mas largo de esta línea tendria
unas 670 millas marinas (1.200 kilómetros): la Ion-?
gitud total (lela linca que habría de construirse entre
Escocia y las últimas estaciones déla Red Canadiense
(cu el golfo de San Lorenzo) tendria próxima tóenle
2.200 millas (í .000 kilómetros) comprendidas unas
1.645 millas de cable por lo menos, cuya mayor pro-
fundidad entre el Labrador y el Groíínland seria de
2.052 brazas. -;, >

2." La linea que partiendo del cabo Fimslerrc ha
de terminar en los Estados-Unidos y en las ^ e s i o n e s
inglesas, pasando por las Azores y Sa^iefre>MíqueloH;
La mayor longitud de cable seiria de 1.100 millas
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(2.000 kilómetros) y la mayor profundidad 2.000

3." I-inca de Canarias, islas de Calió Verde, de
Don Pedro y Fernando, recalando en la America del
Sur, subiendo á lo largo de las costas y terminando
en la Florida, después de atravesar las islas de la Tri-
nidad , Puerto Rico, Santo Domingo, Cuba, &e. La
sección submarina ó trozo de cable mas largo seria
de 835 millas (-1.800 kilómetros) y la mayor profun-
didad 3.300 brazas.

í.° Por último, la antigua linea directa de Irlanda

áTernnova, en la cual se piensa aun á pesar del

descalabro sufrido en 1858. Debemos recordar que la

distancia de los puntos extremos del cable, Valencia y

Trinity-Bay. es de 1.830 millas (.1.Í00 kilómetros) y

k mayor profundidad del mar 2 Í O 0 brazas.

En la Mimria del coronel Romanoff se deja ver

claramente el natural deseo de que la Rusia sea el

centro de las comunicaciones telegráficas cutre ambos

mundos. Nosotros, aun admitiendo que la línea pro-

puesta será tal vez la mas fácil de realizar, estamos

lejos de considerarla como la única practicable; y si

bien desearíamos sinceramente verla establecida, sen-

tiríamos vivamente también que los otros proyectos

quedasen por completo abandonados. Tenemos bastan-

te confianza en el porvenir de la telegrafía eléctrica

para no dudar ni por un momento que todos los obs-

táculos serán vencidos uno ú otro (lia. Por lo demás,

nos parece que una sola via dependiente de un Estado

constituirla un monopolio muy peligroso. Si por otra

parte reliesionainos que basta la rotura de un cable ó

de un liilo, la caída de un poste en una linea aerea,

y por ultimo, que á veces depende solo de la mala fe

ó falta de pericia de un funcionario subalterno el que

se interrumpan las comunicaciones telegráficas, com-

prometiendo los intereses mas caros, se comprenderá

sin esfuerzos, que una línea única que atravesando por

regiones apenas conocidas, se halle compuesta de ele-

mentos tan heterogéneos, no puede constituir por sí

sola lodo un sistema de comunicaciones cual fuera de

desear.

Por otra parte, las relaciones comerciales entre el

antiguo y nuevo continente son bastante estensas

para que puedan sostener varias lincas telegráficas y

asegurar á las compañías tina prolongada recompen-

sa por los desembolsos hechos y los riesgos corridos.

De cualquier modo, los capitalistas están todavía

paralizados y absortos ante las cantidades enormes

que han sido sepultadas con los cables submarinos en

el fondo de los mares; únicamente un éxito muy bri-

llante podría servirles de nuevo estimulo para probaí

fortuna por medio de líneas directas.

En este sentido, el proyecto del coronel Itoinnnoíf

merece toda clase de protección. Una consideración

bastará por sí sola para demostrar las grandes proba-

bilidades de buou éxilo que ofrece este pensamiento:

tal es la de que el cable telegráfico mas largo de esla li-

nea no tendrá masdeunasí>80werstes, ó sea próxima-

mente 000 kilómetros; es decir, que seria muebomas

corto que el cable submarino de Porl-VendresáAlger.

Debemos mencionar también entre los grandes

proyectos de líneas telegráficas, el de Mr. Vcrard de

Saintc Anne, del cual so constituyó defensor Mr. Ba-

binct, y que consiste en llegar á las islas Kourilles,

pasando por la Pcrsia, el Bclontchistan, la India in-

glesa, la Cochinchina, la China y el Japón.

Los abortos de las grandes lineas de telegrafía

submarina originan perdidas de tal importancia que,

lodo cuanto interés y trabajo se dedique al estudio y

remedio de sus causas será siempre poco. Además de

los conocimientos inexactos que se tienen de las pro-

fundidades del Océano y de los fenómenos submarinos;

y de la imperfección de los medios mecánicos inven-

lados para la inmersión de los cables, existen todavía

otros muchos obstáculos que vencer antes de llegar á

poseer una teoría completa y lograr el establecimiento

de una comunicación telegráfica entre los diferentes

puntos del Globo que se ven aislados ya por inmen-

sos mares, ya por bosques impenetrables.

Una empresa de esta naturaleza, tal como la re-

unión del antiguo y nuevo mundo por medio de una

linea telegráfica, trae consigo grandes pérdidasde capi-

tal y sacrificios de todo genero; y aun dado caso que

los nuevos descubrimientos aseguren un éxito provi-

sional al menos, el entretenimiento y conservación de

una linca de sus dimensiones y circunstancias no po-

drian menos de ser costosísimos.

El cable atlántico y los cables del mar Rojo, han

sepultado cerca de i millones de libras esterlinas en

el fondo de las aguas: esta empresa que muchas per-

sonas consideran como una quimera, no es sin em-

bargo de tan difícil realización como se aparenta creer,

siempre y cuando que se adopte un plan mejor que el

que se lia seguido hasta aquí; es decir, siguiendo el

trazado por la Rusia y el estrecho de Bering (SO mi
iróximamen julicn-

nes que parecen colocadas por la misma naturaleza
como los pilares ó machos de un puente destinado á
reunir ambos continentes.

En 18S8 y 1860 se reconoció ya en Europa la

gran importancia de la linea telegráfica oriental por

la Rusia, sobre lodo cuando los periódicos recibieron

por conducto de esta nación y la Siberia la noticia le-

| legráfiea de la paz ajustada con la China, no obstante



que en aquella época se hallaba la telegrafía en el pe-
riodo de la infancia, digámoslo así, en aquellas apar-
tadas regiones.

Es muy de notar q»e los embajadores de Francia
é Inglaterra en China, hacen uso de esta linea para
su correspondencia, la cual expiden desde Pekin,
atravesando la Mongolra. Debemos consignar también
otro hecho notable: una agencia telegráfica inglesa lia
ofrecido á varias casas de comercio de Londres tras-
mitirles sus despachos por las Indias Orientales ó re-
ciprocamente á través de la Rusia y la Cbina. Este
sistema de comunicación está considerado como el mas
veloz, puesto que las Indias están en relacioii directa
por medio de buques de vapor con todos los puertos
chinos que se hallan situados desde Shangal hasta
Tien-Tsin en las orillas del Pei-ho.

De oncea catorce dias tardan los telegramas de
las Indias enviándoles primero á Pekin, entregados
en la administración de postas rusas y trasmitidos á
Kiakhta; desde este punto son conducidos por el correo
á Kasan y expedidos telegráficamente á Londres. Pero
como la linea telegráfica que llega á Ouist, quedará
terminada tal vez en lodo el año, hasta Irkoutsk, los
despachos telegráficos podrían cursar entonces en ca-
torce dias entre Europa y Pekin. Entonces la impor-
tante linea de la Siberia podría considerarse en el
terreno de los hechos consumados, sobre todo si se
continúa hasta América.

La linea telegráfica ruso americana, debe cons-
truirse con arreglo al itinerario siguiente:

En todo el presente año (1861), la Europa y ol
Asia quedarán unidas por medio de una linca tele-
gráfica hasta Omsk, atravesando las montañas del
Oural: dicha linca llegará el año siguiente hasta Ir-
koutsk: en 1863 todos los puertos rusos del mar del
Japón, Nilcolaiev y la embocadura del río Amor que-
darán comprendidas también en la red; de este modo
será completa la comunicación en 1861 entre el Bál-
tico y el Océano Pacifico.

Durante este tiempo, es decir, durante el año
1862, los americanos deben construir una linea hasta
San Francisco, atravesando por medio de impene-
trables desiertos, de regiones salvajes y montañas ha-
hiladas por los Pielcs-llojas. Por manera que en 1862
ó 1863, dos lincas telegráficas, cada una de dos con-
ductores, terminarán en las dos opuestas orillas del
Pacífico; una que comunicará con Londres, París, Lis-
boa, Roma, Alger, Ñapóles, Constantinopln y todas
las ciudades del antiguo continente y la otra que co-
municará con Nueva York, Boston, el Canadá, Fila-
delfia, Nueva Orleans y en una palabra, con todo el
norte del Nuevo Mundo.

Entre estas dos estaciones extremas se encuentra
el Océano Pacifico, ancho de muchos centenares de
millas, pero que juntándose hacia el Norte, forma el
estrecho de Bering. Considerándose como muy factible
la inmersión de un cable en este punto (en el cual se
tocan, por decirlo así, ambos continentes) han fijado
en él su atención muchos hombres competentes, algu-
nos de los cuales, como el Coronel Shaffner en 1884,
Ligcr di Lilicrnard cu 1837, Slcgh en 1859 y el
americano Collens en 1861, han ofrecido sus servicios
y cooperación al Gobierno ruso.

Una dificultad insuperable se opone, sin embargo,
á la ejecución de este proyecto, que consiste en la na-
turaleza de los terrenos que rodean el estrecho de Be-
ring, lo mismo en Asia que en América; terrenos en
los cuales no es posible establecer una linca aerea.
Este país, cubierto de nieves perpetuamente, es tan sal-
vaje, que seria de lodo punto imposible la construc-
ción de una linca y mas imposible aun su entreteni-
miento. La longitud do esta linca, por otra parte, exi-
giría el establecimiento de estaciones intermedias, y
no hay ser humano que pueda resistir largo tiempo
los rigores de un clima tan funesto. Hay que renun-
ciar por tanto á esta via. Pero existe á la parte Sur
del estrecho de Bering otra dirección que parece ser
la cadena destinada á reunir ambos continentes, y que
so halla formada por una serie de islotes pequeños lla-
madas Islas Alconlicnncs; la línea entrecl Kamtchalka
y la AnuM'ico, atravesando estas Islas tendría unas
1.600 millas de longitud. El mar es casi tan ancho
en estas regiones como el Atlántico entre Valencia
(Irlanda) y TrinityBay (Terrauova), con la sola dife-
rencia que, en vez de formar como el Atlántico un
Océano de caitísima extensión, está salpicado de islas
grandes y pequeñas, separadas unas de otras por bra-
zos do mar, el que mas de unas 200 millas (350 wers-
lesi (I) de ancho. Las distancias de las otras islas se
reparten asi:

ISLAS.

1 100 millas.
1 70 Ídem.
3 SO ¡dem.
1 80 ídem.
8 20 ídem.
í 5 á 10 ¡dem.

32 .'i ídem.
30 1 ídem.

80

Todas ellas se hallan formadas por volcanes apa-
gados, montañas, rocas, Se. y carecen de vegetación.

(1) l'na milla marina tiene 1.852 metros.
In wersle 1.067 ¡d>m.
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Algunas están habitadas por los Aleutes; otras sirven
de depósitos á los rusos y á los americanos. El mar no
hiela nunca en eslos sitios, excepto en algunas ba-
hías, peroconfrccucnciasc ven flotar trozos de hielo de
poco espesor arrastrados por los ríos y algunas veces
hasta pedruscos de hielo polar. No entraremos en una
descripción topográfica de estas regiones, pero nos pa-
rece evidente que esta vía debe considerarse como la
mas á propósito y segura para la inmersión de los ca-
bles submarinos.

Esta línea podría establecerse, bien por medio de
una serie de cables que reuniesen entre sí todas las
islas y ias lineas aéreas en ellos construidas, bien por
medio de un largo cable recalado en cierto número
convenientemente elegido, entre los puertos y bahías
habitados.

Según el primer sistema, la línea comprendería
770 millas de cables submarinos y 233 de líneas
aéreas. Esta mezcla de líneas aéreas y submarinas pa-
rece preferible á primera vista, porque aparenta ser
mas económica; pero debe tener «raves inconvenientes
que procuraremos designar.

1." Las Islas Aleoutienncs se bailan desprovistas
de maderas; por consiguiente, la construcción y en-
tretenimiento de una línea aérea sobre un terreno
montañoso ofrecería grandes dificultades.

2.n Seria preciso colocar muchos cables con fuer,
tes armaduras para proteger los hilos en las inmedia.
ciones de las costas, y el coste de estos seria mucho
mayor que el de los cables ordinarios empleados en
mayores profundidades. Por otra parle, se verían ex-
puestos á numerosos accidentes atendida la naturaleza
del suelo que media entre las islas.

3.° Por último, tanto los puntos de recalada como
las líneas, deberían ser vigilados; y suponiendo solo
dos hombres para cada isla, serian necesarios lo me
nos ciento, los cuales apenas podrían encontrar ni
aun agua en muchos puntos.

De todas las anteriores razones podemos deducir
que debe ser preferida una linca completamente sub-
marina entre el Kamtchatka y la America: esta seria
mas duradera y los puntos de recalada podrían elegir-
se mas convenientemente.

En las Islas Alcoutiennes deberán preferirse para
puntos de recalada de los cables, los siguientes:

De Pelropaulotvsk en el Kanitchalka á

4 .* Una aldea en la isla de Bering.. 380
5! ° Puerto en la isla &.pper 480
3.° PuerloTsctiatescoíonlaistaAlbon 445
V Puerto, isla Kiska 300

o.° Puerto Constantino, isla Ams-
chitka i'o'ó

6." Había de Slava Hosii en la isla
Tnnaoa 938

7.° Bahía de Nassau, id. id U 9
8.c Aldea de Jíicolskoc, isla Alka... 192
9.° Bahía y aldea en la isla Umnuk.. 470
10 Aldea Illuluk, bahía del Capitán,

isla Unalusohka <8<¡
i i Aldea Schischaldinskoc, isla Uni-

mak 293
12 Aldea Moí'schewskoe, península

Alíaska 124

TOTÍL 3.282

ó sean 1.87o millas geográficas.
Esta linea submarina, uniría s i , ct Kamtchatka á

la América; el viejo al Nuevo Mundo: mas para com-
pletar este trabajo, seria preciso continuar la línea, por
un lado hasta California y por el otro basta el rio
Amor, para ponerla en comunicación con las lineas
rusas y americanas.

Podría también construirse una línea aérea desde
la península de Aliaska que atravesase las posesiones
rusas en America; pero su establecimiento en aquellas
regiones habitadas por tribus salvajes y guerreras,
apenas podría realizarse y exigiría una protección muy
difícil.

Este mismo inconveniente tienen las colonias in-
glesas de la compañía de Iludson, del Oregon y de la
California: por esta razón, la compañía anglo-amcri-
cana ha dado preferencia á un cable submarino desde
San Francisco ;> la isla de Vancouver, sobre una linea
aérea.

Igualmente podrían establecerse cables submarinos
desde Aliaska, que tocando en las islas de Scliumagi-
ne, Kardiac y algunas otras mas pequeñas, llegasen á
New Arcbangel (Isla Sitka) terminando en la isla de
la Reina Carlota.

La longitud de estas líneas seria próximamente de
1.313 millas (2.S00 werstes) y seiuillarian.cn comu-
nicación con el cable ya establecido entre Vancouver
y San Francisco, Citándolo también por consiguiente
con todas las líneas americanas.

También nos parece preferible á una línea aérea
(que no conviene emplear sino en caso de absoluta
necesidad), un cable submarino entre el Kamchatka y
el Amor.

Puede elegirse para su inmersión una de las cua-
tro direcciones siguientes:

1." Por Okholsk.
2." Por Bolchercsk.
3." Por Sachalinc.
•i." Por el Japón.
1.° En lo referente á la primera via, la linea de-



bcria componerse de varias secciones de cables sub-
marinos , porque una línea aérea construida á lo largo
del mar de Okhotsk, como han propuesto algunos in-
genieros, seria impracticable atendida la naturaleza
del suelo salvaje y deshabitado. Esta línea partiría de
Nicolawesk sobre el Amor, locando en los puntos si-
guientes:

1,° üulila de San Nicolás, en Ulbon,
linea aérea 200

2." Islas Chantar, líneii submarina . . 200
;1.° l'ucrto Ajan, ídem '278
l.° Okholsk, ídem 800
•1° Puerto Tanísk, Ídem ' Í2ü
ti.° Cubo Piaquinoy Yamsk, í d e m . . SOO
7." Tigel, en el Kamtchatka, í d e m . . 173
8." Nisclin-KanUc-natkn, línea aérea. 125
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3.° Via por la isla Sachalina.
Pudiera establecerse un cable submarino de 580

werstes (315 millas) hasta la isla rusa Ürup (islas
Kourilles) en comunicación con una línea aérea que
terminase en el cabo Tcrpenia y prolongado hasta Pe-
tropaivlovsk. La longitud déosla línea sería de 2.800
werstes (1.600 millas) de las cuales 911 werstes
(1.200 millas) serian de linca aérea.

4." Via por el Japón.
De la bahía de Saint-Olga hasta el puerto Hako-

date, en la isla japonesa de Matsmai. Un cable sub-
marino de 600 wcrsles (¡150 millas) continuado en di-
rección de las islas Kourilles basta Pctropawlovsk,

j con una longitud de 2 500 werstes ósea 1.122 millas.
I Estas diferentes lineas partiendo (te Habarowska
| como punto central, tendrían las longitudes siguientes:

T o n i 2.700

Entonces solo quedarían por construir unas
275 werstes para llegar hasta la isla de Jíering, de
las cuales 105 serian de línea aérea.

La linca del Kamtchntka en América, deberá
partir efectivamente desde el cabo Kamlchalka y
Nischo-Kanitchatka y no desde Petropawlovsk, cuyo
punto estaría en comunicación á su vez con Nischne-
Kamtchatka, por medio de nna linca aérea de unas
725 werstes de longitud próximamente.

La linón por Okhotsk quedaría compuesta de los
totales siguientes:

Wcvstes. Millas.

Cabios submarinos.
Líneas aéreas

2.075
1.330

1.187
771

TOTALES 3.125 1.958

Via de Holchercsk del puerto de Caslrics á

l'uerto Lasaren, línea aérea 110
lüstrecbo de Sachaline, eablo sub-

marino 10
La había Nii, en 1¡< costa oriental

de la isla Sachalina, línea aérea. 120
Holcheresk; en el Kamtcbí Uta, ca-

bio submarino 130
Dé Uolchéresk a 1'élropawlovsk

línea aérea 200

TOTIL. . . 4.400

I.1 Via Okhotsk.... 1.272 1.186 2..Í38

2." Via Bolcheresk . 622 % 813)4 1.171

i 3." Via Sachnline.. 911 1.037 1.071

: i." Via Japón .. . . Í02 !.Í28 1.830

I
Se observa que las tres primeras vias pasan solo

'•• [ior territorio ruso, la última atraviesa desde Ilakodale
' las islas Kourilles, Malsmai, Kunaschir y Urup, que
| son posesiones japonesas, lo cual parece ser inconve-
| nienlebajo el punto de vista político. Pero si solo se
atiende al interés comercial, será esta quizás la mas
ventajosa, porque Halad a le es un puerto frecuentado
por todos los comerciantes de Europa.

La línea por Holchcrcsk es la mas corla y parece
también la mas conveniente, atraviesa por paises h a -
bitados, y la profundidad del mar, en particular la del
mar de Okhotsk, no ofrece dificultad alguna para la
inmersión de un cable submarino. Por manera que, á
menos de resultar después algún obstáculo imprevisto,
esta linea debe considerarse como preferible á las
otras tres.

La línea por Okhotsk es mucho mas larga y por
consiguiente mas costosa. Se dirige mas al Norte, ha-
cia donde babria que construir una lírica aérea de
300 millas atravesando paises salvajes y desiertos.
La construcción de esta línea seria, pues, punto me-
nos que imposible.

{Se concluirá).

ó sea 800 millas.
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CRÓNICA DEL CUERPO.

El dia 23 de Agosto lia dado principio el segundo i vor de D. José María Pollcdo, de la construcción de la
ejercicio de los aspirantes á plazas de Subdirectores | nueva linea de Cáceres á Salamanca.

Dentro de pocos dias regresarán de su expedi-
ción los funcionarios del Cuerpo comisionados á Lon-
dres, quienes, como dijimos en nuestro número ante-
rior, proporcionarán datos y noticias muy útiles é in-
teresantes para el servicio telegráfico.

Por Real orden de 19 de Agosto, se lia dispuesto
el establecimiento de una estación telegráfica en Ateca,
situada sobre la carretera general de Zaragoza, dispo-
niéndose á la vez que durante las temporadas de ba-
ños, se traslade aquella estación ;¡ Albania, como me-
dio de atender á los intereses de las dos localidades
expresadas.

La subasta pública celebrada el 21 del mismo
Agosto, lia dado por resultado la adjudicación á fa-

Para el 13 de Setiembre ha sido anunciada la li-
citación que debe preceder á la construcción de la li-
nca que se proyecta, y que ha de unir telegráficamente
á las capitales de Cuenca y Teruel, pasando por Al-
barracin.

Las fuertes tormentas ocurridas en la segunda
mitad de Agosto, produjeron averias de consideración
en muchas de las secciones de nuestras lineas, cuyos
efectos fueron remediados con laudable celo por los
funcionarios de las mismas.

Dentro de muy breves dias deben abrirse al ser-
vicio del público las nuevas estaciones de Quinto, Es-
catron, Puente de García-Rodriguez, Navia y Villa-
garcia.

Editor responsable, D. Asíoslo I'IÍSAHBL.
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Jefe de estación.
ídem
Oficial de sección.
Telegrafista
ídem
ídem
ídem

Fdem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem

TRASLACIONES.

D. Ramiro de Asas
D. Victoriano García
D. Feliciano González...
D. Remigio González...
D. Manuel Pignoras

D. Elpkleforo Borcedo..
D. Luis Várela

D. Tomás Montes
D. BaldomcrodeMiguol.
D. León López Brillas...
D. JuanManuel Turnio..
D. José deYera. . . .
D. José Galavis...
D. Valentín García

rnOCBDENCU.

Bilbao
Cádiz
Cuenca
Alcafliz
Ibiza
ICarcajente
Madrid
Vitoria
Andújar
|Tortosa
S a n t a n d e r . . . .
Vitoria
Cáceres
Escuela práctica

Pamplona .
Central
Alcañiz
Cuenca
Tortosa
Dénia

Coruiia
Bilbao
Central
ídem
Vitoria
Santander..
Metida
¡uadalajara.
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